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- ¡Oh, cuando me muera'
Y esbocé un gesto de indiferencia.
Mi inventor continuó:
-Si podrirse en la tierra es tremendamente

desagradable; pero ser quemado no es mucho mas
atrayente.

-Sin embargo...
--No hay <sin embargo. que valga. Yo he in-

ventado un procedimiento que sobrepuja a la cre­
mación y a la inhumación. Yo substituyo todo cso
por la inaeración; si, señor; por la ¡/laeración.

-No está mal, no está mal..
-No se ria usted de mi antes de saber...
-Le aseguro, caballero .. ,
-Dejemos eso. Ya ha muerto usted, ¿no es

eso?
-Hombre, ie diré...
-Es una suposición. Usted ha muerto; me traen

su cuerpo, yo lo meto en mi horno...
-Pero eso es sencillamente la cremación.
- Permitame que siga. Lo meto en mi horno.

un horno particular, de mi invención y lo deseco.
Lo deseco, ¿io entiende usted bien? Lo deseco. No
lo cuezo,:ni lo aso. ni lo quemo; lo DE-SE-CO. Es
decir, que lo desembarazo, por evaporación, de to­
da ei agua que contiene ... ¿Sabe usted cuál es.
aproximadamente, la proporción de agua que entra
en el cuerpo humano?

-Le confieso que ...
-Pues bien: un ochenta por ciento, aproxi-

·madamente; o sea ias cuatro quintas partes...
-¿Tanto?
-Si, señor, tanto. Asi, ei Napoleón 1 de quien

ustedes han hecho un Dios...
-Yo no ie he dicho nunca que ...
-No me interrumpa. Napoleón 1, de quien us-

tedes hacen un Dios, pesaba ochenta y dos kilo·
gramos, lo que representa unos sesenta y cinco ki­
logramos de agua. Pues por cad., ochenta v dos
gritos de Viva el Emperador de ios que u'stedes
lanzaban cuente usted que sesenta y cinco se los
daban al agua pura. ¡Eso, y no más que eso, son

. las grandezas humanas!
- ¡Oh, que materialista!
-¿Es usted casado?
-Por ahora, no.
-¿Tiene usted llna amante?
- Una amante es mucho decir; pero, en fin,

tengo una novia.

LOS OUENTISTAS

Esta mañana he recibido la visita de un diablo
de hombre: de un inventor.

¿Le gustan a usted los inventores? A mi me
gusatn una barbaridad, hasta cnaudo no inventan
nada,' que es lo que suele suceder a casi todos los
inventores. Me gustan por su idea fija, por la fé que
brilla en su:y pupilas y por lo descuidado de su porte.

En lo de la idea fija y en lo del fueg~ de las
pupilas, el bueno de mi hombre entraba de lleno en
la tradición; pero en lo que sobre pasaba io que yo
habia visto hasta entonces era en lo del porte des­
cuidado,

Especialmente en lo que se refiere a un botón
de la americana que se metió como por casualidad
en un ojal del chaleco y reciprocamente.

Más que nada, era pintoresco.

El hombre entró en mi casa como un huracán.
-Buenos dias-me dijo--. ¿Como le va a usted?
-No peor que ayer-le respondi--. ¿Ya usted?
-¿Me conoce usted?
-¿Yo? En absoluto.
- Bueno: eso es porque ahora llevo barba. Y

además, porque usted no me ha visto nunca.
Sin hacerle observar que en rigor bastaba esta

última razón, me informé del motivo de su visita,
- Yo soy inventor, señor-respondió con arro­

gancia.
-¿Si, eh? Lo habia adivinado.
-y vengo a ver a usted, porque sé que es

persona inteligente, instruida y que no escatima el
dinero cuando se trata de una buena idea.

Yo me inciiné.
En efecto, soy un hombre inteligente, instruido,

y cuando una idea me parece práctica, ingeniosa o
sencillamente rara, no vacilo en sacrificar un millón
o dos para acometer a su realización.

Bruscamente prosiguió el hombre:
- ¿Qué le gustaria a usted más: podrirse o

quemarse.
-Perdone usted-dije un poco extrañad(l-:

¿podrirme?
-O quemarse... A verresponda usted.
-La verdad, caballero, es que la idea de po-

·drirme no me seduce mucho y, en cuanto a la de
.de quemarme, ¿necesitare confesarle que, de mo­
mento; no me siento irresistiblemente atraido por
ella?

-En este momento, bueno; pero ¿y cuando se
muera usted?

y ser
Le e1'Pusimo~nuestro

pañó y empezamos unp\lseo
de los perjpatéticos de Grecia,
señanzas de la charla.

Por entre las tortuosas
cendemos viendo el pueblo
y nuestro acompañante nos
del suelo el tejado de la casa cuya fachada viera­
mas completa por la calleja inmediata, desnivel que
le da al pueblo ese aspecto de nacimkntq, construi~
do por infantiles manos.

Nos habla el señor Palaciós de como vino a la
Alcaldia, hombre modesto dice fue un honor inme­
recido y a requerimiento del señor Delegado para
el que tiene muchos elogios, como en justicia me~

rece.
Andando, andando hemos llegado a la Fuente

de la Toba, lugar pintoresco en que una cascada,
de salto en salto, se despeña desde mál1 de 200 me­
tros hasta unirse con el rio Mundo.

Alli sentados sobre unas rocas, nuestro acom­
pañante nos habla de cosas de la villa con el entu­
siasmo de su juventud.

- Fijese que hermoso es esto.
-En verdad que si...
- Ve V. aqui seria un sitio único para instalar
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